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De los conceptos vertidos en los trabajos publicados, no se hace siempre solidaria la Redacci6n. 

No se devuelven los originales ni se sostiene correspondencia sobre el contenido de los mismos. 
El Cristianismo Social es la tactica de saber 

hermanar dignamente lo divino con lo hum.
no, el espiritu con la mataria, lo celestial con 
lo tarreno; es el anuncio de una nueva era; es 
un ideal abieno a todos los aires puros de re
novación, justicla, Ubertad J progreso. 
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Ama a tu prójimo como éI tí mismo.-JESÚS. ¿N@ ha de haber un espírifu v.alien!e? 
¿Nunca se ha de senfir lo que se dJCe? 
¿ Nunca f/e ha de decil' lo qué se siel1le?-QUEVEDO. 
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Sí algullo no quitjiera trabajar, fampoco coma.-SAN PABLO. 
Cada época necesita su reforma; cada país ofrece 

problemas de evangeJización distinf03 de los demas, 
y Dios no dejara de c!lamar» a los obreros que sean 
idóneos paro el caso. Lo que falta es que és/os «res
pondam al llamamiento.-FRANKLiN O. SM/TIf. 

El Crisliani$mo mllere en manos de los que se lIa-
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...y ninguno decJa ser suyo algo de lo qUf- poseía, mas todas las co
sas les eran comunes.-HECHOS, IV, 32. 

man cris/ianos.-PEDRO SALA Y VlLLARET. Es menester obedecer a Dios antes que a los hombres.-ID., IV, 19. 

Nuestro Programa 
LA LUCHA propagara.' El CrislÏanismo Social, el cooperativismo, el excur

sionismo, la protección a los animales y plantas. la protección y admiracion 
de las bellezas de la Creación, los buenos libros, las buenas costumbres. el 
pacifismo, la lengua internacional Ido y la reivindicación del Cristianismo. 

LA LucHA publicara: Piezas literarias sobre temas científico-espiritualistas. 
los pensamientos luminosos de los gran des hombres, anécdotas que ilustren, 
estimulen y enmienden, curiosidades que instruyan y deleiten, poesías que 
eleven el espíritu. biografías que despidan luz, trabajos sobre sexualismo, 
fragmentos y trabajos selectos de plumas méleslras, crónicas d~ actualidad 
y literatura de colaboración, así como de escogidísima reproducclón. 

LA LUCHA defendera.· La Libertad, la Justicia, el Progreso, la Regenera
ción, los derechos del hombre y de la mujer y los atropellados de las r¡¡ZIlS de 
color. 

LI\. LUClIA comba/ira: El uso del tabaco y del alcohol, el boxeo, las corri
.I"", de; 10.00, : ... " :ol,'rí.a.a, la ·blaafemia, el hablar ¡;roscI'O, el flll/!'eI1Quismo, la 
Guerra, el juego, la mentira, la reacción, el Carnaval, los bailes deshones
tos, las supersticiones, la influencia maléfica del cine, la prensa sicalíptica 
y pornogl'éífica, el materialismo, la prostitució n, el aspeclo perverso del lea
tro y el brutal del fútbo!, la hipocresía, la explotación del hombre pOl' el hom
bl'e. los desvíos de la Iglesia Romana, el c1ericalismo y las injusticias que se 
cometan contra los humildes. 

LA LuclIl\. fomentara: Las campañas pro-presos, la celebración de confe
rencias dignas, el civismo y la cultura, el vegetarismo, la política liberal, la 
instrucción y la educación. la filantropía, el humanitarismo o la solidaridad 
humana, el desanolIo de la ciencia en general, la humanización de la peda
gogía y del régimen carcelario, las campañas de moralidad, la emancipación 
de los seres humanos y la regeneración material y espiritual de las muche
dumbres. 

Saludo a la Prensa 
¡Nòbles ""mjos del pueblo, los que p:uma en ristre salís en 

defensCl del oprimido contra su opresor, en el terreno de la con
ciencia española! ¡Vosotro~ todos, ejército de pel'iodistas, que des
de la péliestrél de mil redacciones lanzais vuestro grito de protesta 
o de alerta: ayudadnos! 

Somos, como vosotros, hijos del pueblo; como vosotros, de la 
patria hispana, y con vosotros 1I0ramos las miserias del hermano 
racial y universal. Intenramos desenmascarar la l'eligión y las re
ligiones, por el amor que a la Verdad todos debemos, acosando 
sin tregua al hipócrita y al que en nombre de Dios mata en espÍri
tu y de todas mane l'as a sus cl'iaturas. 

No enarbolamos sino la bandera bli'mca de la universalidad del 
Cristo Unico, el solo y suficiente Salvador del mundo. 

¡Creyenles todos, guar'dar'emos nuestros principios en lo mas 
recóndilo de nuestras vidas, para salir en defensa del Crisrianismo 
sin dogmas, sin banderas, el Cristianismo del Cristo albo por su 
vida, rojo solamente por su propio martirio, pOl' amor al esclavo 
del mal, de la superstición, del fanatismo! 

Os pedimos vuestra simpalía, sino sois reaccionarios. 
Esperamos de vosotros vuestra buena voluntad y respeto, sino 

pensamos siempre al unÍsona con vosotros. 
Deseamos hacer nuestra declarélción de propósitos, recordan

do al bell o Faetón de la Mitología Helénica, aquel joven hijo del 
.301, que deseó guiar la cuadriga del carro de su padre, que se lan
zó, fiando en sus alas de cera, a la inmensidad del espacio, pere
cien do en la caída. Como faetón, esperam os alcanzar, a lo me
nos, si fracasamos, el glorioso mausoleo que las nayades alzaron 
sobre su cuerpo cuando fué sepuItado, en el que se esculpió el si
guiente epitafio: «Faetón, hijo del Sol. Deseó guiar el carro de 
su padre y murió en el propósito. No alcan2ó su gran proeza, pel'O 
)(;1 intentÓ». 

05 saludamos fraternalmenle.-LA REDACCION. 

Mi saludo a 
liLA LUCHA" 

Valiente decenario, 
titulado LA LUCHA: 
con atención escucha 
la voz de mi ideario: 

Sé antorcha que ilumine 
con claros resplandores 
un mundo de dolores, 
y haz que el error termine. 

Sé tabla flotadora 
que en el mar turbulento 
de pasiones sin cuento 
nos salve biei1hechora. 

Sé maza que triture, 
con 16gica aplastante, 
la moral del tunante, 
para que el bien perdure. 

Sé cuchillo acerado 
que hiera con co~aje 
el social engranaje 
de este mundo malvado. 

Con valor y energIa 
combate la injusticia, 
el error, la malicia, 
la vil hipocresIa; 

los dogmas que embrutecen, 
las normas que anonadan, 
los vicios que degradan, 
los juegos que envilecen. 

Y haz ver al mundo_entero, 
con gran solicitud, 
que es s610 la virtud 
de la dicha el sendero. 

Mientras del Ideal 
esparces la simiente, 
un saludo leal 
te envIa mi alma ardiente. 

M. RINCÓN ALVAREZ. 
(Maestro Nacional de Jerez de la Frontera.) 

LECTOR: ¿Simpatizas COll 

esta publicación? ¿ Quieres tra
bajar para su sostenimiento y 
engrandecimiento? Da/a a co
nocer a tus amistades; entéra
les de sus propósitos y su con
tenido. En tí confiamos para 
su divulgación. 

¿Sientes que Ulla revista es
piritualista que encarne con el 
espíritu contemporiÍneo es l/nd 
l1ecesidad, pues ella puede 
congraCÍarnos con la masa 
obrera, confribuyendo a su 
acercamiento al Críslo pacifi
cador? Procura que nil1f/úl1 
amigo tuyo ignore su existen
cia. Confiamos en que así lo 
hariÍs. 

La Misión de "LA LUCHA" : 
i d 

Esta publicación, aunque profundamente cristiana. no tie!1e 
ningún contacto con la Iglesia católico-romana. Es netamente .cr~s
liana, y ve la luz sólo y exclusivamente para propagar el Crlstla
nismo de los tiempos primitivos, con la finalidad de que sea fra
ternalmente practicado por sus adeptos, a fin de armonizar el 
Cristianis!11o de aquellos venturosos días con las corrien tes mo
dernas deia época en que vivimos. El Cristianismoque propaga
remos, pUes, no sel'éÍ tan sólo teórico. sino también practico, 
única fórmula que nosotros creemos eficaz para devolver al ver
dadero Cristianismo su crédilo, arrastrado por los suelos desde 
los tiempos de Constantino hasta hoy. 

No se asusten los meticulosos: no venimos a fundar una nue
va secta, ni siquiera ò abolir \linguna de las existentes (aunque ve
ríamos con gran contento la fusión de todas). sino a recomendar 
que cada denominación practique, tanto como predique, las en
señanzas dadas por Jesús y sus Apóstoles, con la única guía de 
¡as 3agraJas Escriluras, rec/a y desapasionac!amente interpre
tadas. 

Ademas, LA LUCHA no debe ser un periódico cristiano sólo pa
ra los cristianos, sino un periódiCO cristiano para los que son 
cristianos y para IOd que no lo son. Ya se comprendera, pues, que 
nuestra tarea es en extremo ardua, y, por la misma razón, pedi
mos la cooperación de todos los que tienen el ineludible deber de 
prodigarnosla. 

Para nueslra labor, necesilamos no apartarnos de. las realida
des que nos circundan, realidades bien am.:¡rgas y delicadas, por 
cierto. Nuestro cometi do, tal como se encuentra hoy la conciencia 
popular, es sólo para ser realizado por verdaderos titanes, yaun
que no nes sentimos tales, intentaremos acometer la empresa, si
guiendo el ejemplo de David con Goliat. 

España es hoy una de las naciones con menos fe religiolSa del 
mundo, lo que tiene su perfecta explicación, si pensamos que la 
religión oficial que ha tenido desde hace siglos, todo lo ha sido, 
menos cristiana, por lo que ha tenido que sostenerse por medio 
del hierro y del fuego brutal, que ha producido millones de victi
mas, con lo que ha puesto de manifiesto su diabólico origen. Por 
otra parte, la generalidad de los españoles, no han tenido el priv,i~ 
legio de conocer ni teól'icamente el verdadero Cristianismo, como 
lo han tenido las nacioues que abrazaron la Reforma en el siglo 
XVI, pues los que intentaron propagar los ideales de Reforma en 
nuestra patria, que no fueron pocos y no precisamente del pueblo 
Ilòmado bajo, !as infames hoguera.s de la malvada Inquisición. que 
funcionaron dUl'ante varios siglos, dieron terrible cuenta de ellos, 
y aun después de dejar d~ funcionar las hogueras inquisitoriales. 
la Inquisición, como todos sabemos, ha venido funcionando im
Dlacablemente contra to dos los que han querido propagar el Evan
gelio, arreciando las persecuciones de todas layds contra ellos. El 
Pueblo, que en su mayor parte es ignorante, sólo ha podido ente
rarse d~1 cristianislJ10 d~ la Iglesia Romana, que precisamente es 
el Anticristo, por lo que se ha vuelto hipócrita, indiferente y ateo. 
A nosotros, ante esta escalofriante realidad, puesto que el régimen 
republicano que hoy disfrutamos nos ampara para eBo, nos toca 
realizar la ardua y delicada tarea de devolverle la fe, haciéndole 
notar la gran discrepancia que existe entre el verdadero Cristianis-
1110 del Evangelio y el que conoce por mediación de la Iglesia Ca
tólica. Y ya, puestos en este terreno, debemos considerar que el 
Pueblo no se paga ya de palabras: quiere hechos y pruebas, por 
lo que el Cristianismo que se le ha de servir no ha de ser tan só
lo teórico, sino practico, que, si é1guzamos el ingenio, no dejélre
mos de salir airosos en nuestra empresa. Todo lo que no sea obrar 
en este sentido, serri ir a un rotundo fracaso. El Señor borró las 
dudas de Tomas, haciéndole meter los dedos en las heridas que 
le p/'odujeron los sicarios del César; n050lros debemos esforzar
nos con argumentos convincentes en pro bar la excelsitud de nues~ 
tras creencias. . 

Debemos empezal' por recon ocel' que el Pueblo en general re~ 
chaza toda idea espiritualista; con to do y la intoleranciahasta 
aquí imperante, habiendo circulado muy parcamente la literatura 
espiritualista, no se ha podido evita/' que la literatura materialista 
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invadiera todas las esferas, pues la única preocupación de la Igle
sia Ro'mana sólo ha sida siempre la de que, auoque sólo lo fueran 
de nombre, todos los españoles constaran como católicos en su 
censo, lo que explica la catéÍstrofe que al subir la República ha ex
perimentado dichà Iglesia, porque no tenía en su seno verdaderos 
creyentes,sino hipócritas y famíticos mediatizados y acomadaticios. 

En vista de todo lo expuesto, nosotros debemos empezar nues
tra labor demostrando y convenciendo al Pueblo, por todos los 
medi os dignos, de la realidad de la existencia de Dios; de la exis
tencia del alma y del espíritu y de su inmortalidad; de que no dis
crepan, ni mucho menos, las teorías cosmogónicas del Génesis 
con lo que dice sobre la Creación la ciencia geológica; de la ra
cionalidad de la creen cia en una morada mas placentera que la te
rrenal, de sus moradores y de una vida futura en aquella mansión; 
de ta racionalidad de otra morada inferior de ultratumba y de la 
existencia del Espíritu del Mul; debemos probar al Pueblo, a pe
MI' de los disparates escritos por Milesbo, que ]esucristo ha 
existida y existe y de la gloriosa divinidad del mismo; de la ins
piración de la Biblia y de sus relaciones con la Ciencia; debemos, 
puesto que podemos, defender a los Evangelios de los ataques de 
que han sido objeto; debemos ha biar al Pueblo del significado y 
naturalidad de todas nuestras practicas espiritualislas, como del 
poder de la oración y de por qué oramos los cristianos; de be mos 
hablarle al Pueblo, escudandonos en la fe, la razón y la ciencia, 
de los milagros de la Biblia; de las amistosas relaciones entre la fe. 
la razón y la ciencia; de la libertad, del libre examen y del liberti
naje bajo el punto de vista cristiano; de la solución justa y equita~ 
tiva que puede dar el Cristianismo a todos los problemas sociales; 
de lo qué es Cristianismo y de lo qué es Romanismo; del Cristià
nismo y la paz de los pueblos; de las relaciones entre el espiritis
ma, la teosofía y el Cristianismo; del Cristianismo y de la esclavi
tud material, moral y espiritual de la Humanidad; de li: superiori
dad del Cristianismo sobre todas las religiones y filosofías 
conocidas; del pecado, del perdón y de la santidad; de la deses pe
ración que engendra el materialismo y de la esperanza, certidumbre 
y gozo que infunde el Cristianismo. 

Estos postula dos, alternados con el Programa inserto mas arri
ba, son los que vamos a cultivar con preferencia en LA LUCHA. 
No hagamos una publicación mas para ensuciar papel. Escribir po
ca, para decil' mucho. No entretenernos ell asuntos triviales. LA 
LUCHA no desea hojarasca: quiere trabajos substanciosos. Es cues
tión de no perder elliempo, pues apremia grandemente, ya que 
las convulsiones que se observan en el mundo no son nada hala
gadoras. 

Esto, que constituye el meolla del Cristianismo Social que pro
fesamos, es lo que tenía que decil' en el primer número de su pu
blicación LA LUCHA a sus colaboradores y a sus lectore5, para que 
todos sepan a qué atenerse. 

EL EDITOR DE «LA LUCHA.». 

EXPLICACIÓN NECESARIA 
El presente número de LA LUCHA, dista mucho de tener la 

perfecci6n que llegara a alcanzar muy en breve. Tenemos con
cebida su formación de manera muy diferente de cómo hoy 
aparece. A pesar de que ya hace algunas semanas que habla
mos de su aparición, podemos bien decir que este número sa
le improvisado. El motivo de salir así, es debido a algunas 
contrariedades. Una de elias es el haberse puesto enfermo de 
algún cuidado D. M. G. Marín, que fué nombrado Director, y 
que, yendo bien, el médico le ha prohibido en absoluto ocupar
s.e durante un mes en ningún trabajo intelectual. También ot ro 
de los principales redactores, el ex-cura D. Agustín Arenales, 
en un viaje que hizo a Suiza, se puso enfermo allí de alguna 
gravedad y esta todavía muy delicado. A última hora, el Prof. 
titular de Ido D. Pedro Marcilla, redactor encargado de la 
Sección Idista, nos comunica que desde Navidad nos tiane 
rell1itidos los originales para dicha Sección y éstos no han lIe
gado a nuestro poder en el momento de ir a compaginar el 
presente número. Tres redactores de provincias han mandado 
eus trabajos y dos de Barcelona también los han entregado; 
pero el haberse puesto enfermo el Director, que era el que 
lIevaba el acoplamiento de los trabajos, ha hecho que todo se 
trastornase sensiblemente. Los trabajos administrativos y de 
propaganda, que, aunque son los que no se ven, son los de 
mayor interés para la vida de un periódico, no nos han permi
tido pon'er mas carga sobre nuestros hombros; pero teníamos 
el compromiso de sacar el periódico y sale como podemos 
sacarlo, no como verdaderamente quisiéramos saliera. 

Todo lo expuesto, hace también que el peri6dico aparezca 
como teniendo su Redacci6n en Sabadell, cuando 5610 es pa
ra los efectos de la legalización, pues verdaderamente la 
tiene en Barcelona, Caspe, 43, pral., espléndido local que 
acaba de arrendar la Unión Cristiana de .Jóvenes Evangélicos 
de la Ciudad Condal, que antes ocupaba el del núm.14 de la 
RC.)nda de la Universidad. 

Dispénsennos nuestros lectores, si L..A L..UCHA ve la luz 
con su fisonomIa algo desfigurada y anormal, pues promete
mos que saldra notablemente mejorada desde el próximo nú
mero, y, en el menor plazo posi ble, alcanzara la maxiQ1a per
fección, en cuanto a servir sano, variado y nutritivo alimento 
lntelectual yespiritual. 

Tenemos demostrado que somos esclavos de nuestra pa
labra. LA LUCHA sera muy pronto uno de los periódicos mas 
interesantes de España y por medio del cual se hara. labor 
verdaceramente positiva. 

Unicamente una verdad exisle. que cada día se ve mas luminosa, y es es
ta: que existe un Sér inescrutahle, que en lodas parles se mallitïesta. cuyo 
principio y fin no pueden concebirse. En media de lus mis/erios, que sún 
tanta nUls obs(utos cuanlo mtis pene/ran en el pensamien/o. sl/l'ge und ce/'
¡idumbre dbe;oluliJ, a saber: que es/amos <Jnte la fue/'za infinita yelerna de 

. dande pro vien en lodlJ,s Jas costui.-f/ERBERT SPENCER. 

(De La Relillión, su Pasado y su Porvenlr). 

LA LUCHA 

La Libertad 

Privilegio, 

Religiosa no es un 

sino un Derecho 
'D lOS 
¿Los graves problemas del si

gla? ¡Qué tonlería! Leed la Hi~;
toria del hombre en la tierra y 
los halIaréis en fodos los siglm ; 
pero leedla con atención siele 
veces concentrada, y hdbéis d; 
lIeg·ar a la siguiente conclusión: 

(Definición de lo qué es la verdadera Libertad) 

IncreíbJe parece que en pleno 
siglo XX tengamos que dar una 
definición de lo qué es Libertad 
Religiosa. 

Mucho se ha escrito sobre es
ta materia, y con motivo de ha
bel' puesto la República coto a 
la introl11isión de la Iglesia Ca
tólica, ésta ha puesto el grito en 
el cielo, reclamando solamente 
para elJa la Libertad Religiosa, 
la Libertad de Conciencia. 

Por vez primera en la Histo
ria de Españi:l, vemos como es 
la Iglesia Católica la que aboga 
por la Libertad Religiosa, por 
la Libertad que ella misma ha 
negado siem pre a quienes no 
han comulgado en dicha Iglesia. 

La Libertad para los católicos 
romanos, quiere decil' liber/ad 
de los religiosos, la Iibertad de 
110 someterse a la Nueva Cons
titución Republicana. 

Y ¿qué significa la /iber/ad 
de los religiosos? Pues que, si 
un sacerdote católico, por 
ejemplo, comete un crimen, sea 
juzgado por un tribunal eclesiiis
tico, pretendiendo negar dere
cho al tribunal secular en tales 
casos. 

Esta es la liber/ad de reli
giosos, la negación de la auto
ridad de los poderes civiles en 
el terreno de lo ci vil. 

La religión, sea la católica, 
cismatica o protestante, no de
ja de ser humana. Los creyen
tes son miembros de la raza y 
constituyen la Ilación, y. al efec
to, estan obligados a curnplir 
con ias po/estades superiores. 
En cOllse\;uen.:ia, los religiosos 
no dejan de ser res¡;onsables en 
lo civil anle los poderes civiles; 
al contrario, como religiosos, se 
hallan aún mas obligados que 
los demés a ser buenos ciuda
danos. 

Así que la Libertad Religiosa 
flO es Ull privilegio, sino un de
recho. 

La Libertad Religiosa perte
nece a la raza humana, y negar
le el derecho al hombre de pen
sar por sí, de gobernarse segúII 
los dictàdos de su conciencia, 
es negarle el derecho de ser 
homiJre. 

AI decretar, pues, nuestra 
República la Libertad Religïosa, 
la separación anle los poderes 
civiles y las organizaciones para 
carólicos, protestantes, judíos y 
demas, no concede privilegio al
guno, ni para los religiosos ni 
para los que no lo son. La Li
bertad que concede la Repúbli
ca, es para creer o no creer, Li
bertad para con tribuír o no (lI 
sostenimiento de un cuito que 
hace violencia a nuestréls fuer
zas íntimas. Vor eso 110 es posi
ble la Libertad, mientras exista 
unión entre el poder civil y un 
cuito determinado, seél católico 
o protestante. 

En los países donde esa 
unión existe, ni la Iglesia, a la 
cual se pretende favorecer, go
za de Libertad, como tamDOCO 
la tiene el Estado. En este ca
so, los millares dè ciudadanos 
que no comulgan con tal Iglesia, 
se hallan en un plano de inferio
ridad, tienen que sostener en 
parte una religiól1 que quiza re
pugna a sus conciencias, pues 
una parte del presupueslo del 
Estado Español es para sueldos 
de obispos, curàS e institucio
nes religiosCls. 

Anle semejanle injusticia, la 
República Españolél ha creído 
necesario ir ò la sepòración de 
la Iglesia del Estado, para que 

así, todos los ciudòdanos por 
igual, tengan Libertad como se
res humanos. 

En tiédase bien: la Libertad 
Religiosa es la Líber/ad de 
creer o no creer en tal o cual 
religión: La Libertad de reunión, 
de asociación, de palabra, de 
prensa, todo esto pertenece de 
derecho al hombre, tanto como 
la libertad de profesar interior
mente su fe.: 

AI abogar por la separación 
de estos dos poderes, pedi mos 
también la indispensable refor
ma del Código Civil, para que 
éste reconozca y proteja a los 
llamados disidentes el derecho, 
no sólo de cree l', sino los de
mas derechos citados. 

Así que no es tolerancia lo 
que hace falta, sino Libertad 
absoluta, que en el hombre es 
Ull derecho. 

No queremos que la Iglesia 
subordine al Estado, y 110 he
mos de olvidar que el Vapa Bo
nifacio VIII, en la famosísima 
bula UlIam Sanclam, hizo al 
mundo la siguiente deélaración, 
bien categòrica y arrevida por 
cierto: 

La 19lesia y el Estada, f'or
mando Ull solo cuerpo, debían 
tener una sola cabeza, esta es, 
el Papa, el cUàl gobierna el 
cuerpo en la parle e<jpirj/udl. y 
en lo corporal lo hace goberl1ar 
por los príncipes, pel'o baja su 
dirección. 

Asi que, el poder temporal, 
subordinado al eclesiastico, es 
arbitro supremo en iò esfera reli
giosa y Civil, da úrdenes al L:,s

tado y és te ha de obedecer. Le
gisla sobre las creencias, el cui
to externo, la educación pública 
y privada, la inscripción de na
cimientos, el matrlmonio, ce
menterios, etc.; en una palabra: 
reglamenta la vida del ciudada
no ¡desde que nace hasta que 
mueret 

Condena a tos herejes a la 
degradación social, al osf.racis
mo, a la pérdida de sus bienes, 
a la carcel y aun a la misma 
muerte, entregandolos al brazo 
secular pàl'a que aplique el cas
tigo que ella solamente impone. 
¡Y quién podra olvidar la horro
rosa historia de la lnquisiciónl 

Ante semejante esclavitud es
piritual y material, el pueblo Es
pañul y la República se han 
adelantado a itlgunas naciones 
del mundo, y todos, como un 
solo pensamiento, estan decidi
dos a èl1ulor el concol'l.ialo del 
Vaticano en el Uobierno para 
que nadie pueda obligar al Es
tado a inmiscuirse en asuntos 
religiosos, ni la religión invadir 
los derechos del Estado. 

Esta es, amigos y lectores, la 
labor çie Saneamiento .social
religioso que llevara a feliz tér
mino la República, para el bien 
de la Iglesia y para la tranquili
dad y respeto de la conciencia 
ciudadana. 

L. LÓPEZ- RODRíGUEZ MURRA Y. 

Fi¡¡urras, Dicicmbre 1931. 

El solo problema raiz de dond~ 
han crecido los dema s, el úni· 
co, matriz donde hali sido en· 
gendrados todos, es éste. Pero, 
¿es verdad que alia, en algúlI 
lugar ignoto, vive desde y pard 
siempre un Dios, un .ser, qu: 
es por Sí fuente de la vida, y 
ante quién el hombre debe res' 
ponder de sus hechos un dia? 

He aquí el enigma furbador, 
lamirada indefinida de la esfingL: 
avizorando el vaslo desierto del 
pasado «por donde fueron los 
que han sido», por donde vamos 
caminando hacia el quiza, res
ponde en nuestra bondura inre
l'iol' ese alg·o que \'ive en 1l0S

otros, y cuyo caracte!' espiritual 
o animal no puede ser señdlado, 
sino se halla anles la respuesta 
exacta y convincente a la prime
ra cueslión; que si Dios eXlste, 
entol1ces, só lo enlollces, es creí
ble la existencia del alma. 

¡Los grèlves problemas del si
glo! Ese conjunto de dolores 
que apresura al letrado del co
razón de la HUHlétllidad desde 
siempre, y mas aceleréldarnente 
ahora: las guerras que arruinan 
a los hombres y a los pueblos, 
y que rayeron de sobre la tie
na civilizaciones poderosas re
trasando el progreso; ldS luchas 
sordds y espalllosas enlre el ca
pital y el trabajo, resuilado natu
ral de Ja miseria en UIIOS frenre a 
la abundancia il1llecesaria e in
sulradora de otros; las miserias 
morales que cOllvierten a la mu
jer, que podríil haber sido la es
po;ja fiel, la Illadl 'Ç ~Cll iiíu",a, d 
angel del hogar, en carne para 
la bestia humalla, en la esClava 
del hornbre, y que camblàn a 
éste en el brulo de las pasiones 
sensuétles mas desenfrenadds, 
hasta la lotal abdicación de su' 
espiritualidad; el crimen, la be
bida, el juego, el robo, el alen
tado política, la persecución ci
vil política, o la político-religio
sa, etc. 

Esrudiad cada problema hus
cill1do hasta su fondo, y veréis 
que to do es resultado de la ple
na negación de Dios en la con
cienc.ia de cada miembro en la 
colectividad, en ese conglome
rado de conciencias embruteci
das, que saben reveslirse del 
oropel de la religión, la política, 
el hOlJol' patrio, la necesidad, 
para esconder la lepra de su 
pr opio corazón, para disimular 
su castramiento espiritual, su 
cauterizaciólI de espíritu. 

Preguntémollos: ¿Podria un 
pueblo ell nombre del Dios que 
dice ser el suyo, exclusivamenle 
el suyo, declarar la guerra a 
011'0, dónde viven aquellas que 
también son crialuras de ese 
mismo Dios? ¿~ería posi ble esa 
monstruosidad histórÏCa de la 
persecución religiosa que ha cu
bierto de baldón tanlas bande
ras, deshonrando a tontas reli
giones, y que puede ejemplifi
carse en la lnquisición E:::. pa
ñola? 

¿Pudiera el creyente rico, si 

Pensar que el Evangelio puede hacer a los que lo siguen in

diferentes a los problemas que hoy agitan a la masa social, es¡ 

tener de la doctrina de Cristo una idea limitada y ruin. Allí don~ 

de los hombres se esfuercen por lograr el triunfo de la justicia, 
por impedir la expolición del débil, por sanear la conciencia 

pública, all! esta latente el esplritu del Evangelio y allf deben 
estar los que evangélicos se Ilaman, para dignificar, purificar 

y encauzar los esfuel"zos de sus conciudadanos.-..JOSÉ CA< 

RABALLO. 

¡ 
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ell realidad l'uese Ull creyenle, 
disfrutar hasta el hastíoel bien 
que manos de m ujer y de n iño 
llan ganado en las fabricas o e~ 
lo::s campos, no parliciparrdo ::SI

lla de una::s poca s migajas del 
f¡¿stín que es tan suyo como de 
los que les ocuparan en el tra
baja de adquirir toda lo que en 
la fiesta del vientre se consume, 
por su ambición desmedida que 
les priva de sentirse hern.lanos 
COil los desheredados? 

¿Seda realidad, como lo es 
1i istemente, el que el hombr:, 
por el Illérito de ser macho, nll
rat;e a la virgen como de su per
tenencia, instrumento dispuesto 
l'or Dios para sdtisfacción de su 
brutalidad, si el hombre creyese 
en Él? 

Y el robo, el crimen, todos los 
vicios, ¿podrían levantarse co
Illa señores de los hombres, 
obligandoles a ser lobos de MIS 

propios hermanos, devora dures 
de lo suyo propio: hogar, amis
lad,honor, salud, si se aceptdse 
C0l110 la esencia rnisma de la 
Vcrdad,el viejo axioma que dice: 
«El temor de Dios es el principio 
de la sabiduría»? 

¡Ah, no! MienteIl los pueblas 
cuanda mandan ¿il campo de ba
talla su jllventud florida al grito 
de: ¡Uiot; lo quiere! 

Miente una religíóll, ulla igle
Sid, cUdl sea, cuando defiende 
los principios de su dogma con 
la espada, y persigue al que no 
acepta esos principios, como el 
éllltiguo Saldo de Tarso perse
guiu en nombre del Diüs de Moi
sés, a los que creían y se~ulan 
al Cristo de Dios, del mlsmo 
Dios. 

Miente al que explota ell nom
bre de la industria, progreso, 
al humil de hijo del pueblo, con
venciéndose a si rnismo de que 
no hace mal, al pensamienlo de 
que Dios da a los unos rique~a 
y bienestar y a los olros IlllSel'la 
y privaciones. . 

Miente, en fin, el que dlce y 
proclama la nece~idad de la nm
jer prostituídd, para guardar en 
paz los hogares y librar a la 
mnjer honrada de la bestia hu-
mana. 

Silogismos falsos. Acciones 
hipócritas. Afirmaciones sin en
!rclñas. ¡Mentira! 

Toda ello es sólo un. proble
ma: Dios esta lejos del pen
samiento d e los hombres, 
lejos, porque ellos le han apar" 
tado, le han desterra do qe 
sus vidas, qlledéÍndose de El 
solamente el nombre, pudiendo 
así vegetar a su somhra expo
liclndo el mundo que les dió, l/e
no de bien y de riquezas, patri
monio de todos. 

De ahí que, habiendo Ilegado 
a la miseria suma, buscando la 
l'éiZÓn de la mis:na, el hombre 
superficial de nuestro dia, usan
do de su mente frívola y man
dria, se levanle contra Dios, 
intente convencer y convencer
se de que ÉI 110 es sillo «una 
gran quimera metafísica», cau
Sà y razón de toda la miseria 
del tiempo y de los siglos. 

¡Dios el culpable! El hombre, 
ese hombre que consagrado al 
bien del prójimo es capaz de 10-

- das las grandezas, eJ mismo 
que al embrutecerse puede ser 
un Nerón o un Felipe 11, el hom
bre es inocente, es un impulsa
do, unil víctima. ¡Bella moral de 
conveniencia! Excusa que ha 
venido repitiéndose desde 
AdéÍn, que pudien do ha bel' per
méinecido inmaculado de alma, 
y que él misrno ideó cuando al 
rcproche del Creador dió por 
respuesta: «La ll1ujer que me 
diste me dió y comí». 

¡Ah, pensador, hombre no del 
todo embrutecido, que te sientes 
turbado ante el problema innata 
y latente en tí de la posi ble exis
tencia de Dios, reflexiona! 

No afirmes, ni niegues, perú 
ponte entre los dos campos, y 
Iibre de prejuicios pregúntate .a 
tí mismo, y a la inmensa maqu)
naria de la Creación, si El 
existe. 

Mira si el proceso no provie
ne del apartamiento del homb~e 
de aquellas leyes físicas que El 
dió y nosotros rompemos, lo 
cual sucede en el terrena moral 
y espiritual. 

Escudriña, con mente serena, 
las honduras del problema, y 
sin confesarte frctcasado antes 
de empezar tu búsqueda, sigue 
analítica e incansable hasta ha
llar a Dios. Que es posible sea 
éste el gran descubrimiento que 
los hombres buscan sin darse 
cuenla, como, intuitivamente, el 
antíguo «Dios desconoci~o» de 
los atenien ses en ros dlas de 
Pablo el apóstol, que elias ha
bían levantado hecho de vacío 
y misteriosa naua, sobre un so
berbio pedestal obra de uno de 
sus màs maravillosos artistas. 

¿Has pensada en la posibi. i
dad de que el Dios que te han 
concretado los maestros de la 
religión de «tus pàdres-' pudiem 
muy bien ser, precisamente, to
da lo contrario del verdadero 
Dios, y así, al no llenar las c<')I1-
diciones pr~cisas para que tu le 
comprendas le hubieses des
echado como falso, siendo el 
verdadera? 

¿Que la religión es opio del 
pueblo? . 

¿Que la religión no ha podldo 
evitar el fracaso àe las civiliza
ciones de un modo mas terrible 
la occidental? Derfectamente. Es 
verdad, et; la pura verdad. Mas, 
¿sabes si tu religión es Dios? 
¿Te has preguntada alguna vez 
quién sea Dios'? 

Tomando en tus manos, pOl' 
ejemplo, el Evangelio del Crist o 
de Nazaret, ¿has mirado con tus 
propios ojos, 110 los del maestro 
en religión, si sus doctrinas son 
capaces de redimir tu vida aquí, 
tu alma para el mas aM? 

¿Podrías a1zar tu mano contra 
el héroe de. los siglos, para he
rir sus la bios puros y gritarle: 
¡mientest? 

Nosotros deseamos ayudarte; 
nosotros, los que cual tú hoy 
hemos sentido hundirnos en el 
Iodo de ese lago de miseria que 
se l1amó en España la ~eligión 
oficial; nosotros que hemos des
cendida hasta lo mas bonda de 
la incredulidad, ayudados por 
VoJney, Ingersoole, Voltaire y 
al autor de «)esucristo nunca ha 
eXistido», o aquel atI'o de «La 
Religión al alcance de todos», 
etc., para no hallà!' sina el vacío 
espantoso, el punto negro de la 
triste illterrogaciól1. VOl' eso 
hemos empezado este estudio 
sobre Dios, cOllvencidos de no 
llegar a defillir lo indefinible, 
pera dese osos de abril' ¡us ojos 
a las posibles realidades ante 
las cuales han permanecido con 
elias cerl'ados. 

¡Ojalà podamos coger pOl' los 
dos lados la tremenda señal de 
interrog·ación, para ponerla en 
pie, sin .encorvamientos, convir
tiéndola en un punto de admira
ción, el grito triunfal que saIga 
de lIuestro espíritu al despertar 
el hombre que nos lea la ansie
dad, el deseo de buscar por sí 
mit;ll1o la verdad en esto, el pri
mero, única de los problemas! 

1:,1 Bien y el MdJ, evidencia 
de la existencia de Dios, sera el 
segundo arlÍculo de esta serie 
cuya introducción queda hecha. 

ANTONIO ALMUDÉvAR. 

No hay nada ell el 117 iln do, 
por alto que sea, que 7a vo
IUIl/ad /enàZ y fÏl'l17e de un 
pueblo no pueda alcal1zal' un 
día.-ffenrik Pontoppidan. 

LA LUCHA 

El AlMA 
Claudio Bernarcl, el gran fisiòlogo francés, que repetí a , co

lllO Bacón: «Poca ciencia aparta de Dios, mucha ciencia lleva a 
Él», hacia la siguiente _ demostración de la existe~lcia del alma: 

El cuerpo humano es un compuesto de maten8S que se re
nuevan incesantemente. 

rrodas las partes estàn sujetas a un perpetuo movimiento de 
transformación. 

Cada día perdéis un poco de vuestl'o sér físico, y por la al.i
mentación substituís lo que perdéis. De tal suerte que, al fll1 
próximamente de ocho años, vuestra came y vuestros huesos 
son substituíd'JS por nueva came, nw;vos huesos, qu~ a su vez 
se habían snbstituído a los antiguos, a consecuenCIa de esas 
trallsformaciones sucesivas. 

La mano con que escribís hoy, no se compone de las 1111S 
mas moléculas que la formaron ha ocho años. 

Lo que digo de la mano, lo diré del cerebro: vuestro craneo 
no esta ocupado por la misma materia cerebral que hace ocho 
años lo ocupaba. 

Establecido esto, puesto qne to(lo se cambia en nuestl'o ce
rebro en ocho años, ¿cómo se verif.ica que recordéis perfecta
lllente lo que visteis, oíste~s y apl'endist~i~ m~s de ocho años ha? 

Si estas cosas, como dlcen algunos fllosoios, se han gual'
dado, incl'ustado en nuestro cerebro, ¿,CÓlllO existen después 
de haber desaj)arecido absolutamente toda s las materias qne lo 
cOlllponíal1( . _ 

Estas materias ya no son las .1Illsmas que o?ho anos ha, 
y, sin embargo, vaestl'a memoria ha conserva do mtacto el de
p(¡sito. 

* * * 
Hay, pues, otra cosa en el hombre; ademas de la materia, hay 

o/l'a cosa «inma/erial, pel'l17al1enfe, siel17pl'e presente,» indepen
diente de la l17atel'Ía. 

Esa cosa es el ALMA. 

La República y la Prensa 
Entre las muchas cosa s bue- la luz pública, ni el público pu

nas >jue la República ha traido do orientarse a su luz. Esto le 
a España, pese a todos sus en e- convenía al gobierno y a al guien 
migos, una de las màs ventajo- méÍs que estaba al amparo del 
sas para el pueblo es la de gobierno. No se puede por tan
haber despertada en él lo que to achacar la culpa de este des
pudiéramos Ilamar el apetito de vío por la lectura ni a la Drensa 
la lectura. El periódico ha vuel- ni al pueblo, sino al gobierno. 
to a ocupar en la vida española Hoy los tiempos han cambiado 
el puesto que por derecho le de tal modo que se ha operado 
corresponde. una radical transformación en el 

La Dictadura mató el ansia animo de las gentes. Hoy se es
de leer, porque antes dsesinó al pera con avidez, se busca con 
periódico. Quien estas líneas entusiasmo y hasta con sacrifi
escribe, confiesa que se pasó cio el periódico. No me refiero 
los años primorriveristas sin to- a un periódico determinada, si
mar un periódico en sus manos. no a todo periódico. Hoy hasta 
¿Dara qué? Lo interesante, lo se lIegan a formar las c1éÍsicas 
relacionada con los problemas colas de pacientísimos y ho[]/'a
palpitantes de la vida nacional, dos ciudadanos que no desean 
o se ocultaba al pueblo o se dis- perd el' Ull solo día sin leer su 
frazaba de tal modo que la ver- periódico, y que Sill duda consi
dad había que buscarIa muchas deran perdido su día, si no He
veces interpretalldo las noticias gan a alcanzarlo. La situdción 
en senrido inversa como apare- es opuesta, como se ve. ¿Y to
cian. Por otrò parte, la prensa do esto, por qué'! Nada mas que 
amordazada por la Censura, ar- por una causa o, si queréis, dos: 
ma terrible favorita de todos los primero, porque el gobierno de 
gobiernos que no marchan co- la República, que auu CL1èil1do 
ma deben, apélrecía tan lIeu.a de tenga defectos, quiéu no los tie
silencio, qu¿ en verdad suponía ne, ama al pueblo y sobre toda 
perder el tiempo el dedicaria si- ama la verdad, deja decil' y dice 
quiera unos minu!os. Es un he- él mislllo las cosas como son, 
cho, tan real como vergonzoso, y segunda, porque la libeltad 
estú que afirmo. El periódico • mas absoluta de prensa es la 
quedó relegado antes de la Re- ; que impera. 
pública al último término de su i AI coger, pues, el periódico 
valor, si l'vien do únicamente co- hoy, el ciudadano sabe que va a 
mo papel destinado a los usos enterarse de lo que pasa en su 
caseros, algunos de ellos de ca- patria, tal y cómo ha sucedido, 
réÍcter imprescindible que no ha- sin disfrac~s ni parcialismos, y 
ce falta nombrar. ~ como todo español, bien lo ha 

Y no es que las plumas bien demostra do el pueblo, es ama,n
cortadas fenecieran en España, '. te, sin ser patriotero, de su palS, 
o que el valor faltara en los es-;::! procu~a ponerse a tono con la 
critores valien tes, no; es que re- al actuahdad de los asuntos que 
sulta'ba tan inútil escribir como ,l: for_man la trama de la vida es
leer. Es seguro que sl se pudle- .," panola. 
ran recoger y publicar todos los :i~:, Que és ta es una gran venta
artículos tachados por la censu- ~i ja pard el pueblo, 110 cre<? que 
ra, hechos expresamente para el~!, se atreva a p~)I1erlo n~dle. en 
periódico, y se publicaran íntz-,ti. duda, p~es, ~com? po~ra one~
gros hoy, lIegal'Ían a ocupar dU-fi .. tanse la Il1te.hgencla, SI se le. q~~
rante muchos días las columnas<,¡ tan 101;> n:edlOs para ello? (,c~
enteras de los mas gTélndes ro-~~mo podra encauzarse el sentl
tativos. Pero entonces no vieron Jlrmiento, si se pODe una mordaza 
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al corazón? El pueblo es y sera 
siempre digno de estar al 
tanto de los negocios patri os, 
pues en ellos él puede y sabe 
jugi'lr, si llega la hora, el papel 
del héroe; en tanto que, si se le 
deja caminar a ciegas, él mis
mo puede convertirse, sin que
rerlo, en víctima de su propio 
modo de pensar. 

La Iibertad de prensa que la 
República desde el primer mo
mento ha establecido, es und 
d~ las mayores bendiciones pa
ra España. 

Ahora, bien; la Iibertad, sien
do en sí una bendicióI1, puede 
convertirse en una maldición. 
Esto sucede cuando los impul
sivos o los degenerados la con
vierten en Iibertinaje, let emplean 
comOMma, bien para soliviantar 
las pasiünes, bien para satisfa-· 
cer medios personales que e~
tan reñidos con la moral mas 
elemental. Si es la Iibertad una 
bendición, importa ll1ucho que 
tanta unos como otros, sean, al 
mismo tiempo que veraces y va
Iientes, comedidos y prudentes. 
Digo esto última, a pl'Opósito de 
ciertas publicaciones, cuyos 
nombres no quiero citar, en la 
seguridad de que el lector las 
habréÍ fa vista y revisto por 
esas calles. Semanarios y re
vistas que, la verdad sea dicha, 
no vienen a honrar la República. 
Semanarios y revistas en que 
tanta la fraseologia como los di
bujos son de marcadísima ten
den cia inmoral. Yo no compren
deré nunca la necesidad de tales 
publicaciones, como no pu~d.o 
comprender tampoco la paSIVl
dad de las autoridades frente a 
elias. He oído a varias personas 
hablar sobre este particular, y, 
como republicana de corazón, 
me ha do1ido escuchar esta fra
se: «e¡,tas cosas no se publica
ban cuando estaba la monar
quía». Es decir, que este género 
periodístico deshonra a la Re
pública y los enemigos del nue
va Régimen sacan partido de 
ello. Creo que sin recurrir a la 
pornografía se puede y se debe. 
decir todo lo que sea menester. 
Es mas: creo que las autorida
des deben tomar cartas en este 
asunto para liquidarlo lo antes 
posible, porque con esta pasa 
como con las malas hierbas, que 
sina se las extermina pronto y 
radicalmante, ponen en peli gro 
la cosecha. 

No pienses, lector, que perte
nezco a alguna orden religiosa 
o voy camino de elIo, ni que 
sentimientos de falso pudor me 
obligan d hablar así. No; crée
me un hombre sin asusrarse de 
nada; no obstante, por dignidad 
ciudadana, reprueba y condena 
la aparición de la prensa no li
bre sina Iibertinll. Créeme que 
es por amor al pueblo, mas aún, 
pOl' amor a esa juventud que 
aquí en el SUI' de España tan po
co necesita para sentir las ten· 
taciones de San Antonio en el 
desierto, por lo que diga esta .. 
Sé positivamente que los sema
narios y revistas del género que 
dicen picaresca, no ocasiona 
beneficios para nadie, es decil', 
beneficios sí, para el que los edi
ta y acaso para el que los vende, 
pera nunca para el que los Iee. 

¿j)espués de toda, no son las 
modas femeninas un acicate po
deroso para despertm y aun 
desatar la sensualidad? Y vamos 
aún a arrimar mas leña al fuego? 
Entonces va a resultar, que, 
en tiempo muy bre'le, la Re
pública se tOl'OaréÍ en Anarquía 
y ésta forma de gobierno, si g~
bierno puede Ilamarse, no esti
mo sea útil, ni a la nación ni al 
individuo. 

Es muy posible que mis pala
tiras sean corno la voz de aquel 
)uan el Bautista que predicó y 
5610 el eco de las soledades re-



pitió las ideas; quiero decil' que 
es lo mas probable el que sea 
tiempo perdido todo esto; pel'o 
lo considero un deber procla
marlo, porque, como hombre y 
como ciudadano, me interesa 
mucho la buena fama de mi 
nación. 

Tú, por tu parte, puedes lam
bién hacer alga; no comprar esa 

Guerra a 
I. 

Amol' es fundamento de cris
tianismo. Guerra es negación de 
amor, de todo amor. Contra 
esta negaciólI, hemos de traba
jaI' convenci dos de entregarnos 
a labor cristiana, labor patrióti
ca, labor internacional y labor 
social. En és te y en ,artículos 
sucesivos, pensamos tralar los 
siguientes temas: génesis de la 
Gran Guerra, horrorosos pre
parativos para la guerra futura, 
doctrina cristiçll1a de la no-coo
peración, nueslra fe en el cris
tianismo social y 11Uestra fe en 
el proletariado. 

* * * 
Fué el tres de marzo de 1888, 

cuando en un diario madrileño 
leí yo la sigui en te profecia: 

«lnquietantes noticias de Ber
lín y San Remo. Mas grave ca
da vez el príncipe heredero de 
Alemania. Fundada pesi mi sm o 
en el Diado Oncial dellmperio. 
La cien cia carece de recursos 
para cortal' los rapidos y mor
tales progresos de la enferme
dad. El telégrafo anuncia dia
riamente inesperadas complica
ciones. Cada nuevo síntoma 
desvanece ali~ntos de esperan
za revelación de un mal inva
di~ndo ya vitales elementos 
organicos. En Alemania, trein
ta Estados y cuarenta millones 
de habita nies siguen con ansie
dad palpitante, cua I peli gro de 
cosa propia, las fases progresi
vas de la enfermedad. Fuera del 
Imperio, el interés por el estado 
del prfnclpe toma proporciones 
europeas: tal vez las postri me
ria s de nuestro siglo dependan 
de cómo piense y resuelva el 
SllCesor de Gllillermo primera 
de Alemania. El príncipe impe
rial, cllya pérdida parece inevi
table, 110 representa pe/igro pa
ra la 5uerle del imperio lli para 
la paz del mundo. Sll presencia 
en el trono sería garanlía de 
tranquilidad. Campañas victo
riOSàS le han valido gloria sufi
ciente para no anhelar nuevos 
laureles, mayor pl'estigio militar. 
.su edad, su Idfga experiencia 
política, le permitirían, ya en el 
trono, hablar con auroridad y 
ser escuchado con respeto. Po
lítica, no de innovaciones, sino 
de perfe\:cionamiento. No olvi
daría la gran verdad de Mollke: 
el imperio, fundado en seis me
ses, necesita cincuenta años pa
ra consolidarse. 

Hay que huír de trastornos y 
gllerras, mientras no esté seria
mente amenazada la patria aie
mana. El heredero de Guillermo 
primero, sea qulen sea, no pue
de igualar en prestigios al vete
rana entre los reyes y príncipes 
alemanes, fundador de là con
federación y poderío germani
cos, vencedor en .sadowa y 
Sedan, tronco de léI dinastía im' 
peria\. Es el actual prfncipe he
redero, entre todos los príncl
pes, quien recogierél mayor 
suma de tales prestigi os. No 
asÍ Sl! hijo el príncipe Oui//er
mo, lIamado a reinar en plazo 
qUizd hòrto pl'ó.ximo, dada la 

pl'ensa descarada y atrevida. 
Hagamosle el vaCÍo y si las au
loridades no arremeten contra 
ella, al menos, nuestra repulsa 
practica la retirara. 

Es menester que el sagrado 
nombre de Iibertad, no sea man
cillado ni convertido con el re
pugnante nombre de libertinaje. 

CLAUDIO GUTlÉRREZ MARIN, 

la Guerra 
gravedad extrema de su padre 
y los muchos años del abuelo. 
Fiel a la tradición familiar, si
guió en el ejército la escala ge
rarquica con todo rigor: hasta 
hace dos meses, en Postdam, 
coronel de un regimiento de hú
sares. Extremadamente exacto 
en el cumplimiento de todos los 
deberes militares. AI amanecer, 
presente al botasillas; luego, a 
la l'arada, amantar guardias ... 
Soldado ell cuerpo y alma. 
Considera el mando militar, la 
mas preciada prerrogativa de 
su rango. Desdén pOl' cuanto 
no se refiere a las armas. Espí
ritu empapado en la historia del 
Gran Elector y de sus bélicos 
sucesores, cllya8 glorias ambi
ciona emular. Su ideal, Federi
co el Grande. Banquetes de 
regimiento, brindis evocando 
entusiasta los bélicos episodios 
del sigla dieciocho. Le turba el 
recuerdo de una entrada tri un
fai lIena de frenéticas aclama
ciones: la de Stl abuelo, en Ber
lín, después de la victoria sobre 
Francia. Impetuoso, arrogante, 
algo frio de corazón, mas auto
ritario que su abuelo. El carac
ter personal del emperador que 
ocupe el trono después de 
Ouillermo primero, inf/uira po
der05flmente en la política, lla 
sólo de Alemania, sino del 
mundo. y los rasgos atribllídos 
al príncipe Ouillermo /10 son 
tranquijizadores. Así se expli
ca que ante el temor de que des
arrolle en el trono iguales ten
dencias que las reveladas en el 
puesto secundario que hoy des
empeña, se hayan acentuado 
dentro y fuera de Alemania las 
inquietudes que inspira el esta
da del actual príncipe heredero». 

* .. * 
Cinco días después, Emilio 

CasteJar, en una de 15115 cróni
cas sobre política europea, de
cía, refiriéndose a Rusia y Aus
tria: «Nos vemos amenazados 
de guerra, y de guerra inevita
ble}). Y luego añadía: «Para ma
yor desgracia, el Príncipe Impe
rial agoniza en su finca de .san 
Remo. En vano la ciencja mé
dica europea y los primeros ta
cultativo~ han agotado sus 
recursos; en vano acaba de 
operarse cura tan radical como 
la que ha consistido en extirpar 
la cancerada laringe del enfer
ma; en vano el primer especia
lista inglés, Mackenzie, ayuda
do por el primer química ale
man, Virchow, han puesto a 
contribución sus conocimientos 
profundos y su consumada ex
periencia: el Príncipe se muere 
sin remedio. Y entre los dolares 
físicos engendra dos pOl' una 
enfermedad tan espantable, des
Iízanse tall1bién gravísimos do-
101 es morales, de intensidad 
infinita. La opjniólJ libe l'ili euro
pea ve morir una esperanza de 
paz, un albor de paz con este 
augusta enfelmo. El esta do 
moral de la familia esta en con
gruen cia con el est¡jdo físico de 
sus dos jefes. Esa corona de 
Alemania, desprendiéndose de 
la frente de un emperador ya 
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converlido en momia, por sus 
aftos, sobre la frente de otro 
emperador jovell, perú descom
puesto como un cadaver, ofre
ce a la humana consideración 
uno de los mas tragicos espec
taculos que hayall podi do verse 
jamas aquí en el mundo. Parece 
que la triste agonía del j nfeliz 
ha sido tUl'bada por una de las 
muchas cruel dades frecuentes 
en la polftica, denominada con 
el nombre sjniestro de razón de 
Estado. Parec\? que hcm preten
dido algunos desIizar en sus 
oídos, abiertos ya hacia la eter
nidad, el rumor de las múltiples 
conveniencias que piden una 
indeclinable abdicación. Pel'o su 
mujer, la princesa Victoria, se 
opone, queriendo se cumplan 
los destinos providenciales y 
reine su esposo hasta sobre los 
bordes obscuros de su ya cava
do y abierto sepulcro. Y hace 
bien, porque las noticias refe
rentes a su primogénito difun
den por doquier amargos rece
los. Toda el mundo teme que si 
hereda Guillermo el trono, co
mo parece decretada por la 
Providencia, lejos de ir a una 
política de paz y trabajo recla
mada por la conciencia humana, 
se incline a una política de gue
rra. Militar de temperamenlo; 
educada en los cuarteles; ceñi
do por el banda militar, que de
sea explotarle para sus planes 
destructores; alucinado por vo
caciones confusas de conquis
tador a toda costa, lejos de 
apaciguar cste malestar euro
peo, ya exacerbadísimo, loagl'a
vara con sus amena zas y arma
mentos. Por manera que des
pués de habel' el Imperio, 
aleman detenido y paralizado 
por tanto tiempo la civilización 
europea, todavía lenemos que 
¡Iorar como desgracia irrepara
ble la muel'te de sus primeros 
repl'esentantes, pues no hay 
medio de sondear hasta su fon
do el abismo abierto al pie de 
los pueblos oprimidos por sus 
horribles opresores, AsÍ es que 
la muerte del Príncipe Imperial 
nos causa mucha pena». 

* 'f: '" 

Asi se explicaba Castelar 
el ocho de marzo. AI día si
guien te, a las ocho y media de 
la mañana, falleda en Berlín, a 
los noventa aftos de edad, Su 
Majestad Imperial y Real, Gui· 
lIermo primero, Emperador de 
Alemania y R,::y de Prusia. Ha
bla nacido en marto de 1797,. 
Fué eleva do al trono de Prusia 
en enero de 1861 y proclamado 
Emperador de Alemania, en 
Versall.(!s, el 18 de enero de 
1871, 

Ya reina con el titulo de Fe
derico tercero de Prusia y pri-
111ero de Alemania, un enfermo 
desahuciado hace pocos días, 
revivido gracias él la l'espiración 
artificial. 

Aquel mismo dfa asclen de a 
Kronprin, quien muy pronto ha
bía de ser Kaiser Guille! mo se
gundo. 

.. 
* * 

Eran momentos de gran in
quiet!Id internacional. De un la
do, el bulangerismo francés; de 
otro, la complicaciól1 del trono 
búlgaro; por último, la inteligen
cia fra IIcorrusà. 

El pajarraco de la guerra re
voloteà por endma de Rusia; 
también sobre los imperios cen
traIes, Austria y Alemania; así 
por los cielos de Bulgaria, Tur
quía, Francia". 

LUIS VILL.AOZ. 

Para los compradores de 

"EI Cristianismo Social" 

Habiendo surgido algunas dudas a varios compradores de 
este libro, por la varición en los precios, expresamos a conti
nuación lo que deberan abonar los que deseen adquirirlo: 

Precio de venta en las librerías: 4 pesetas. 
El libro y pago de la suscripción a LA LUCHA, deducido el 

trimestre de regalo para los que pagaron 5 pesetas por la 
suscripción a <Acción Cultural> del año 1931, 5'75 pesetas. 
Para los que abonaron 4:pesetas por el mismo concepto, 6'75 
pesetas. 

Para los suscriptores que no estén en disposici6n. de abo
nar la suscripción total, pero que despan comprar el libro, con 
derecho a un trimestre de suscripci6n gratuita a LA LUCHA, 
3 pesetas. 

Para los suscriptores que no estén en disposición de pagar 
la suscripci6n del año 1932 y que pagaron 5 pesetas por la 
suscripción de .Acción Cultural» en 1931 y desean comprar el 
libro, bon"icandose del trimestre de suscripción gratuita a LA 
LUCHA,2 pesetas. 

Para los paqueteros de LA LUCHA: 
Tomando desde 5 ejemplares en adelante, 2'40 pesetas 

por ejemplar; no Ilegando a adquirir 5 ejemplares, 2'60 pese
tas por ejemplar. En los dos casos, recuerden que han de ce
der los ejemplares a sus abonados a .Acción Cultural» o LA 
LUCHA a 3 ptas. 

Los pedidos dellibro, no se toman en consideración, hasta 
recibir su importe. Se remiten los ejemplares francos de 
p'.Jrtes. . 

Correspondencia Administrativa 
CampiJlos, F. Gallardo, 8 p/as. pOl' 

paque/es has/a el núm. 97, inclusive. 
-Ecija, 1. Fernalldez, 1'50 por el 
núm. 96.-lbi, P. Molina, 12 p/as. por 
¡¡bros; escríbo particuldrmen/e.-Md· 
Jaga, A. Pé, ez, 100 ptas.; se le escribe 
parlicularmen/e.-La Línea, A. Ro
mero, 5 ptas. por paquetes has/a el 
núm. 97, inclusive.--BarceJona, AIl
gel Guimet, 5'75 p/as. por suscripcióll 
y el libro «El CriSliallismo Social.» y 
ptas. 1'75 para donalÏvo.- Fuentes 
de León, José PiUlen/o, 7 por el .Cris

tianismo Social. y suscripción.
Calalayud. J. (~()ndón. 5'75 reslo 
suscripciól1 y el «Cristianismü So
cial».-Huelva, Juan Guerra, 10 p/as. 
suscripcióny «El C, istianismo Social •• 
- Gironella, F. Montañil, ó'75 por 
suscripción y el «Crislianismo 50-
cial.»-AJcoy, C. 5ampere, 9'70 p/as. 
por paque/es h¡¡s/a el núm 97, inclu
sive.-Ecija, J. fernandez, 1,50 p/as. 
por paqueles has/a el núm. 96, inclu
sive.-BarceJona, J. Fló, p/as, 14 po'r 
suscripciones. y el cCristianismo 50-
cial'-'.-Alcoy, P. Molina 5 plas. por 
paquetes has/a el núm. 97, inclusive. 
-MlJdrid, L. Plaza, p/as. 8 por sus· 
cripcion y «El CI islianismo Social»; 
quedan ptas. l '25 a en favor del tri
mes/re que deducimos.-Escélcenadel 
Campo, M. Calero, 11 p/as. por li
bros. Quedau a su favur 0'90 p/dS. 
pal el descuento del Dicçiomtrio.

Ronda, S. Badillo, plus, 5 50 pOl' sus-

PREDICANDO V DANDO TRIGO 
En esta sección inscrtaremos toda s los do· 

nativos que se nos hagan para el sostenimíento 
de LA LUCHA. 

Ni por Ull UIOlnento henlos úudatlo de que 
LA LUCHA ha de interesar pro!undamente a 
lTIuchos, singulannente a los elenH:'ntos evan~ 
gélicos. Si éstos se dall verdadera clienta de 
los tiempos que atravesamos y de los que se 
aproximan, saludaran emocionados su apari
ción Y I ivalizanín en sostcner a toda costa un 
periódico tan nec~sario como este, que reco
llera en su seno las auras de la nueva liber!ad 
que pronto vendran a acariciarnos. 

Los verdaderos r,impatizantes, tendran en 
cuellta que ja vida de un periódico, en SllS pd
meros números, es cuanda es JnÉú; difícil, maxi
me si se tiene en cuenta que ya se da a un pre
cio exceocional. dada el coste actual de los 
materiales de imprenta, con el fin de íntensifi-
car en lo posible la propaganda, 

Si se sabc apreciar lo què representa nuestra 
labor, los hechas lo diran. 

PAQUETEROS PROTECTORES 
¿Quiere Y. ayudar a propagar LA 

LUCHI\? Pídanos Ull pilquele de ella 
para venderla a SlIS amistades. Si no 
quiere dedicarse a la labor de vende
dar, pera quiere contribuir a la divul
g-ación çje e3/ç periódico, pida igual-

crÏpción y .EI Cristianismo Social». 
Fallan abonarnos plas. 0'25. Puede 
hucer uso de los artículos de nues
/ca publicación.- Vallfogona, A. Tu
dó 2 plas, por el .Crislianis¡¡¡o So
cial •. - Fragd, Jusé Plana, 9'50 p/as. 
por paqueles hasla núm. 97, inclusi
ve suscripción hasta Sepbre. y cEl 
Ctistianismo Social •. -C. Real, S. 
Molina,6 plas. pür ellibru .EI Cristia
nismo Socicll. y un semeslre sus
cripción.--Cebt'rio, 2 plas por el li· 
bru .El Crislianislllo Socidl».-Ma 

drid, M. fermíndez, 480 por pago 
de sUSl:ripC1ÓIl hasld 1931 v el hbro 
el «Cris/ianisllloSocial».-èspluea de 
Francolí, J. fort, pitis. niO por pa
quetes haSla elnúm 97, lllclusive; 2 
por el ¡¡oro el .Crislianismo Soddl» 
y 0'50 a su ravoL-Calalayud, J. 
Condón, plas. 5'75 por reslo sus
clÍpción y «El Crislianismu Social •. 
El folle/o .EI TorreI1le» lo hemos ago
/arJo.-NoveJdd, L. Escolallo, 7 plas. 
por paqueles hasld el núm. 97, inclu
sive, y plas. 17'50 por 11vlOs.-Santa 
Md/'Ía de la Vega, M. Blanco, 5 plas, 
suscripciólI y .El CtislÍanlslllo So
cial.; fdllan p/as. 0'75.-Alicanle, J. 
Befllabe¡¡, 4 pOl paquetes has/a el 
nÚIlI. 97, Inclusive.-¡'vJonliJJd, A. Pé
rez, 17 plas, pOl' pdqueles has/a el 
llum. 97, inclusive. 

NOTA.-Queda un buen número 

de cantidades pOl' aJ1otar, 

men/e un paquele, ofreza ejemplares 
GI 100:> cenlros periodíslicos de su 10-

calidad a 10 cén/inlOS ejemplar, para 
venderlos a 15. que 11 Y. le costariín 
a 8, después recoja el sobrante in
vendidu y quiza sin llingún coste ma
nelar-io por parte de Y. y sólo con un 
pequeño esfuerzo personal, podra 
converlirse en Ull propagandista del 
Bien. Rara es/e generoso /rabajo, /e
nemos unos impresos a propósi/o 
que lo hacen no/ablemen/e filcil. Ha
gase paquelero profeclo/' y recibira 
su recompensa de la Suprell1a Bon· 
dad. 

Si V. es hombre de ideales 
elevados, le conviene leer el 
libro que acaba de aparecer 
titulado «El Cristianismo So
cial>. Pídalo a nuestros co
rresponsales O a nuestra Ad
mini$tración. 

Imp. «Gutenberg» Carretera 
de Barcelona,48.-SABADELL 
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